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				Prólogo

				En las profundas sombras de las montañas Tenebrosas se escondían monstruos. En aquel lugar se ocultaban las bestias del mal, que se alimentaban de los débiles; criaturas no humanas.

				Vincent Valtrez lo supo a los diez años. Su padre era uno de ellos.

				Ahora Vincent lo estaba persiguiendo. Se estaba adentrando en el denso bosque, tenía que salvar a su madre, y el feroz viento le abofeteaba la cara y le cortaba las manos.

				Su madre era un ángel de Luz, una vez oyó a su padre llamarla así. Pero eso fue antes de que el lado oscuro se apoderase de él y lo poseyese por completo. 

				Ojos amarillos y penetrantes acechaban a Vincent a cada paso que daba en el bosque. Se quedó sin aliento al tropezar con un tronco astillado y cayó entre zarzas y troncos cubiertos de hielo. Las agujas de pino se le clavaron en las palmas de las manos y las yemas de los dedos se le llenaron de espinas. Se puso de rodillas y se hurgó en los bolsillos para intentar vaciarlos de hojas y hierbajos; sabía que su padre podía estar vigilándolo y que probablemente estaría preparado para saltar sobre él en cualquier momento.

				Un oso negro gruñó en algún lugar cercano y un lobo aulló en la distancia. Antes esas señales de peligro inminente, Vincent se quedó paralizado. De repente, una sacudida le hizo dar un brinco y salir corriendo, a pesar de que se le hundían los pies y la nieve le aprisionaba los tobillos y hacía que se redujese su velocidad. El viento arremolinaba los copos que se perdían en una niebla cegadora y el torbellino le anulaba por completo la visión. Avanzaba con dificultad. Sudaba al escalar las escarpadas colinas y al apartar a manotazos las ramas que le golpeaban la cara.

				Quería darse prisa. Buscaba la caverna que su padre le había mostrado hacía tiempo. Estaba en algún lugar en el corazón del bosque de las Tinieblas, un lugar en el que no había ni una sola luz. Era la tierra de la muerte y allí solo habitaban criaturas no humanas.

				Era un refugio de demonios donde su padre era venerado. 

				Aquel era el infierno al que se había llevado a su madre para torturarla.

				Las emociones amenazaron con desestabilizar a Vincent en el momento en el que el eco de los lloros de su madre retumbó en su cabeza. Ella había intentado protegerlo y esa era la razón por la que su padre había decidido hacerla desaparecer.

				Vincent tenía que detenerlo.

				Las nubes de tormenta se desplazaban de forma inquietante por un cielo cada vez más oscuro. El denso y corrosivo olor a sangre y muerte aumentaba a medida que se acercaba a los álamos negros que delimitaban el camino al bosque de las Tinieblas. Vincent había probado la amargura de su propio miedo mientras avanzaba; las enredaderas se mecían pesadamente, tratando de atraparlo cada vez que se detenía bajo la nube negra.

				De pronto, el suelo se revolvió bajo sus plantas, generando un silbido. Enseguida, miles de serpientes aparecieron a sus pies y comenzaron a mordisquearle los talones y a enroscarse en sus piernas. Empezó a darles patadas y a la vez, de un manotazo, cogió el cuchillo que llevaba en el bolsillo. Todo esto no hizo sino alterarlas todavía más.

				Las serpientes no dejaban de succionarle la piel para amedrentarlo, querían hacerle sucumbir ante su miedo. Pero él no retrocedía. En vez de eso gruñó con furia y, con una cuchillada, consiguió quitarse de encima una docena de malignas criaturas que desaparecieron en la oscuridad. Surgieron más entre las ramas y lo atacaron; otros bichos parecidos a los murciélagos también arremetieron contra él, pero estos chillaban y se le lanzaban a los ojos.

				Luchó contra ellos y se zambulló en un mar de criaturas demoniacas. Avanzó y por fin encontró la caverna: era un agujero del tamaño de un elefante en una hendidura lateral de la montaña.

				La entrada se lo tragó como si de un agujero negro se tratase. El vacío del interior devolvía el eco de unos espantosos sonidos. El odio y la ira se hicieron un hueco entre sus sensaciones, afianzando su coraje.

				—Sabía que vendrías, hijo.

				Vincent se detuvo ante el tono amenazador de su padre.

				—Padre, por favor, deja marchar a madre. Ella te quiere.

				—¡Vincent, corre! —gritó su madre—. Es una trampa.

				Hubo un chillido agudo y desgarrador que cortó el aire cuando su padre giró la mano para iniciar una circunferencia de fuego alrededor del lugar en el que su madre se encontraba. Vincent la localizó en ese momento y vio que no llevaba puesto más que un camisón blanco de algodón y que estaba manchada de sangre. Esas manchas eran la confirmación de que había sido torturada, tenía marcas en la cara, en las manos, en los brazos y en las piernas.

				Le costaba respirar ante semejante situación. Cuando era pequeño, su madre lo mecía, lo cuidaba si se ponía enfermo, le leía historias de la Biblia y le cantaba cuando lo asustaba la oscuridad.

				Ahora había sido golpeada y estaba atada a una viga de madera como si fuera un animal listo para ser sacrificado.

				—¡Corre, hijo mío, sálvate! —gritó—. No te dejes arrastrar por el lado oscuro o te convertirás en alguien como él.

				El padre de Vincent se rió al saberse ganador. Vincent no iba a permitir que su madre muriese de aquella manera, aunque eso significase morir con ella o abandonarse al lado oscuro para siempre.

				Las llamas habían creado una aureola angelical alrededor de la cara de la mujer. El amuleto que siempre llevaba en el cuello para protegerse resplandecía y contrastaba con su pálida piel. El fuego la rodeaba, formando un circuito, y bailaba con las sombras, asediando sus pies descalzos. Vincent se lanzó hacia delante y saltó a través de las brasas con su cuchillo. Pero justo cuando iba a cortar las cuerdas que la retenían, su padre se atravesó en su camino. Intentó llegar a ella de nuevo y se las arregló para alcanzar el amuleto. El medallón de oro con las alas de un ángel grabadas le quemó la palma de una mano durante un segundo, pero inmediatamente su padre se lo arrebató y lo devolvió a la hoguera.

				Vincent se agitó y gritó a su padre, pero este lo derribó, dejándolo en el suelo.

				—Pelea conmigo, hijo. Pelea conmigo y tal vez así te permita salvarla.

				Su madre gritó ahogadamente:

				—¡No, Vincent, no sucumbas ante él!

				La ira le recorrió las venas y elevó el cuchillo poniéndolo en movimiento. Fuera el viento rugía y un remolino de aire helado se formó en el exterior de la cueva. Vincent trató de clavarle el cuchillo a su padre, pero este estiró la mano con una ferocidad inusitada y le arrebató el arma; se recompuso y, de un golpe seco, le asestó una puñalada a Vincent en el brazo. La sangre empezó a brotar a borbotones y aquella imagen desató las carcajadas de su oponente.

				Vincent dejó que el dolor se apoderara de él y eso le dio fuerzas para abalanzarse contra su padre de nuevo y golpearlo con todas su fuerzas. Consiguió derribarlo y ambos rodaron y pelearon sobre la superficie empedrada. El cuchillo le fue haciendo cortes en los muslos, en las nalgas, en las manos y, finalmente, en la barriga. Vincent empezó a escupir sangre mientras se encogía, agarrándose el estómago e intentando esquivar otro golpe.

				Su madre gritó y él giró la cabeza en esa dirección: las llamas la estaban consumiendo. Los ojos le brillaban con terror y pesadumbre y en ellos se desvelaba la certeza de la muerte. Sabía que su hijo se quedaría solo con ese monstruo.

				La cólera y la rabia agitaron la sangre de Vincent. Su cuerpo se sacudía a medida que el fuego se la iba comiendo, su cabello se arremolinaba hasta que fue también alcanzado. Vincent gritó horrorizado e intentó reptar hacia su madre; ella tomó aliento por última vez y el fuego la consumió. El palo al que permanecía atada se resquebrajó al caer en las llamas, se rompió y miles de chispas saltaron sobre el suelo quemado. Vincent agarró uno de esos maderos astillados y lo alzó a modo de antorcha.

				Los malignos ojos de su padre volvieron a retarlo y otra vez se lanzó a por él con el cuchillo. El hijo empuñó la estaca como si fuese una espada, la levantó y la apuntó firme hacia el impávido corazón de su padre.

				La cara de este reflejó sorpresa, pero enseguida mutó para dar paso a una perversa carcajada que zumbó en las oscuras paredes.

				La bilis alcanzó la garganta de Vincent. Incluso muerto, su padre había triunfado.

				—Eres igual que yo, chico, tienes mala sangre —susurró con la fuerza del último aliento.

				El mundo se revolvió asquerosamente y Vincent reptó hacia las llamas. Alargó los dedos hasta hacerse con el amuleto. El metal ardiente le chamuscó la mano, pero se negó a soltarlo. Agotado, Vincent se desplomó entre la mugre y se apagó en la oscuridad. Las palabras que su padre había pronunciado antes de morir hacían eco en su cabeza. Mala sangre, mala sangre, mala sangre…

				Deseó morir en ese momento también. No quería crecer y convertirse en un monstruo siniestro como él.

				Ya había perdido una parte de su alma, pues había matado a alguien por primera vez.

				Lo que significaba que el mal ya había enterrado sus tentáculos en lo más profundo de su ser.

				Helzebar, el líder de los demonios del inframundo, se mantuvo al margen y aplaudió cuando las llamas consumieron al hombre y a la mujer y cuando el niño se ahogó en su propia sangre.

				Zion había superado su examen más difícil al matar a su mujer, al matar a un ángel. Un bienhechor menos en la Tierra que ya no podría inmiscuirse en sus planes.

				La victoria era dulce. En una misma tarde, no solo había capturado un alma, sino dos: la del padre y la del hijo.

				Esta noche habría una celebración en el inframundo.

				Pero ¿había captado ya el alma del hijo para el mal?

				Echó una mirada a su subordinado, uno de los muchos recaudadores de almas, pero sus ojos vacíos y saltones permanecieron en blanco.

				—El chico no es completamente nuestro todavía —concluyó el recaudador de almas—. Ha matado para salvar a otro, no por el mero placer de hacerlo.

				Helzebar se estremeció. Le repelía la idea de que el bien existiese. Vincent era un señor de la Oscuridad, un ser especial educado en la bondad y la maldad. Su madre había sido un ángel de Luz: bondad. Su padre, Zion, había sido un señor de la Oscuridad antes de que lo convirtieran.

				Sin embargo, Zion había fracasado porque no había logrado adscribir a Vincent al lado oscuro.

				Si Vincent eligiese el camino del bien, podría convertirse en el líder más temido por los señores de la Oscuridad el día de mañana.

				¿Pasaría el examen Vincent cuando llegase el momento?

				Helzebar agitó enfadado su abrasadora espada.

				—Necesitamos su fuerza. Dentro de veinte años, Zion resurgirá de su tumba para asumir el liderazgo del inframundo. Para derrotar a su hijo, el señor de la Oscuridad multiplicará por diez su fuerza.

				Si todo saliese según lo previsto, Vincent traería a otros con él para glorificar el reino de Zion. Un ejército de soldados del mal.

				Helzebar dejó caer un trocito de roca negra al lado del chico, como prueba de su presencia, como símbolo fundacional de su palacio en la Tierra.

				La Tierra se estremeció como si todos los dioses hubiesen aunado sus fuerzas y las Parcas se carcajearon y empezaron a desenrollar hilos de lino para medir las vidas de cada mortal. Ares provocaría las guerras a lo largo y ancho del mundo, llevándose miles de vidas. Afrodita y Eros perderían y el amor moriría. Finalmente todo el bien sería quemado y reducido a escombros.

				Solo el mal y el caos sobrevivirían, tal y como Satán había predicho.
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				Veinte años después: seis días para el despertar

				

				El primer polvo era siempre el mejor.

				Esto no quiere decir que el agente especial Vincent Valtrez nunca se hubiese llevado a la cama a la misma mujer dos veces.

				No era eso, pero la verdad es que él sentía que el hecho de repetir con una mujer quizá condujese a que sus intenciones fuesen malinterpretadas.

				Alguien podría darle importancia. Alguien podría llegar a esperar algo de él.

				Y él no tenía nada que ofrecer.

				El sexo era sexo. Una necesidad animal primaria. Una necesidad que el satisfacía de buen grado.

				No como la del demonio que bullía en su interior, contra el que debía luchar a diario.

				Los muelles de la cama de la habitación de aquel motel chirriaban mientras él trataba de abrirle la blusa a aquella mujer. No podía apartar la vista de sus pechos, admiraba cómo sobresalían por encima del encaje. Una oleada de calor le subió por la espalda cuando los pezones de la joven se arrugaron y solicitaron una dosis de atención. Un Martini a medianoche había sido suficiente para que la chica se derritiese entre sus manos ansiosas de lujuria.

				Se sentó a horcajadas sobre ella y le desabrochó el cierre delantero del sujetador; su polla se movió nerviosamente cuando aquellas grandes tetas le llenaron las manos. La chica empezó a gemir y dibujó una línea con un dedo alrededor de su mandíbula. Lo cogió por la cabeza y la arrastró hacia la suya mordisqueándole los labios. Sus lenguas bailaron juntas y ella deslizó un pie hacia la parte trasera de la pantorrilla de él, haciéndolo enloquecer de deseo.

				Fuera, las nubes se movían y la luz de la luna iluminaba la habitación, llenándola de claridad y aportando luminosidad a la sonrosada cara de la chica, que en ese momento le arrancaba la camisa y le acariciaba el pecho.

				Vincent llevaba años sintiendo el mal en su interior, desde el momento en que sus padres habían desaparecido. Todo había cambiado la noche en que lo habían encontrado en el borde del bosque de las Tinieblas, magullado, golpeado y tan traumatizado que había perdido la memoria.

				Aun así, temía que su padre hubiese matado a su madre…

				Aquella mujer, con las uñas pintadas del color de la sangre, le arañó la piel. Una gota de sangre se derramó y se mezcló con el sudor. Eso lo puso incluso más cachondo, y en su mente se desdibujó la línea que lo diferenciaba de todos los asesinos a los que trataba de capturar en su día a día. 

				Durante un instante la bestia de su interior alzó la cabeza y se imaginó cómo sería deslizar las manos alrededor de aquel esbelto cuello femenino: primero le hundiría los dedos hacia el interior de la laringe y cuando tuviese los ojos desorbitados, observaría cómo la vida abandonaba su cuerpo lentamente. 

				Al suspirar, el aire que salió entre los dientes apretados se convirtió en un silbido que lo devolvió a la realidad. El lado oscuro, los agujeros negros, trataban de absorberlo para hacerse con el control de su ser…

				No podía sucumbir a la oscuridad. Era un agente del FBI. Había jurado que salvaría vidas, no que las robaría.

				Ella, completamente ajena a la confusión que él vivía, lo atrajo bruscamente hacia sí y le cogió las manos para colocarlas en sus muslos. Se sentía muy caliente. Mojada. Preparada.

				La crudeza del asunto hizo que volviese en sí. Con un gruñido, hundió la oscuridad en sus profundidades y se agachó para chupar un arrugado pezón. Ella ronroneaba como un gatito hambriento. Abrió los muslos y lo invitó a entrar, acariciando su erección. Elevó el pubis, se bajó las bragas y le llevó los dedos hasta su húmeda vagina. Su gemido de placer rompió la barrera de resistencia que Vincent había levantado e hizo que se descontrolara, que le arrancase el sujetador y las bragas, y le levantase la falda hasta la cintura. Aquella falda ajustada era la culpable de que sus ojos se hubiesen fijado en ese culo y se hubiese excitado tanto cuando la vio entrar en el bar.

				Los pantalones y los calzoncillos cayeron al suelo, los calcetines los siguieron y después sacó un condón. Siempre lo hacía con protección, no podía permitirse que un niño continuase la estirpe Valtrez.

				Gruñendo con anhelo, le cogió las manos y se las colocó a la altura de la cabeza, sujetándola como si fuese una prisionera a merced de sus deseos.

				Se resistió medio en broma, pero sus ojos brillaban con la locura del desenfreno mientras él frotaba su cuerpo palpitante contra el de ella. Esta se mojó los labios y luego le mordió el cuello. El agente volvió a gruñir y la puso de espaldas, bajándole la cabeza hasta el estómago. No le gustaba verles las caras, no quería que existiese ninguna conexión afectiva.

				Le pasó las manos por los hombros desnudos, descendió para masajearle el culo y luego la levantó para ponerla de rodillas. Ella preparó sus manos y gimió, meciéndose hacia delante, lanzándose hacia él.

				—Quiero que estés dentro de mí, Vincent —le suplicó—. Tómame ya.

				Las llamas de la lujuria se encendieron todavía más cuando su polla le golpeó el trasero y la punta de su sexo estimulaba el de ella. Se deslizó hacia el interior de su húmedo cauce unos dos centímetros, luego se retiró, volvió otra vez hacia dentro y mantuvo la presión de ambos.

				—Dios mío, cariño, por favor…

				Le encantaba cuando las chicas le suplicaban…

				Se abrió para él y lo hizo enloquecer, la imagen de ella ofreciéndose hizo que su cuerpo ardiera en llamas. Al clavársela, la embistió tan fuerte que ella gritó su nombre y agarró las sábanas, retorciéndolas entre sus uñas pintadas del color de la sangre. Él la agarró por las caderas y comenzó a hundírsela cada vez más profundamente, cada vez más rápido; notaba cómo el sudor recorría su cuerpo y la sangre fluía por su pene. Ella utilizaba su propio cuerpo para plegarse al de su amante, tensándolo y chupándolo, produciéndole una deliciosa sensación. Con los jadeos, se iba acelerando el ritmo. Él cerró los ojos y escuchó su respiración áspera, su propio pecho cada vez más pesado mientras intentaba retrasar su orgasmo. El placer era intenso, y la culminación, inminente.

				Una estocada más y se inclinó, apretó la espalda contra su pecho a la vez que acariciaba sus pezones con los dedos. Eso hizo que alcanzase enseguida el orgasmo, y su cuerpo se agitó y se contrajo aferrado al del hombre. Sin interrumpir el movimiento, la volvió a penetrar mientras el sudor le resbalaba por las cejas y el sonido de sus cuerpos desnudos chocando se mezcló con el que producía el viento en el exterior.

				Vincent no perdió el control en ningún momento.

				Estuvo a punto en el momento del clímax, pero incluso en ese instante de turbación, mantuvo a raya sus emociones. Un sonido gutural surgió de lo más profundo de sus entrañas, y lo que hizo fue enterrarlo aún más hondo con la fuerza del grito que liberó en el mismo momento en que su orgasmo la inundó.

				En el exterior, la luna se había movido hasta que quedó oculta tras las nubes y desapareció por completo. Un vacío oscuro y premonitorio ocupó la habitación. El viento rugió de repente y las paredes vibraron. Vincent se alarmó, sus sentidos se afinaron y lo alertaron de que el demonio se había despertado y estaba preparado para sembrar el caos.

				Un segundo más tarde, el teléfono móvil sonó desde la mesilla de noche, y lo liberó de antemano de la situación inevitablemente incómoda que se avecinaba.

				Soltó bruscamente a la mujer y esta se desplomó hacia delante, todavía temblando tras su reciente culminación. Él se quitó el condón y se separó de ella, en ese mismo instante sintió asco de sí mismo. Pero, Dios mío, ¿qué acababa de pasar? Había imaginado cómo sería matarla.

				Ella lo agarró del brazo y trató de retenerlo.

				—No contestes al teléfono.

				Tenía que irse. Era la única forma de mantenerla a salvo.

				—El deber me llama.

				Ella parpadeó con lascivia y le tocó el miembro con un dedo; recogió un resto de semen de la punta de su pene y se lo llevó a la boca.

				—Pero yo ya tengo ganas de repetir.

				—Para poder complacerte, tendrías que convencer a los delincuentes de que se tomen una noche libre —respondió.

				Ella suspiró, pero él ignoró con destreza la clásica mirada de decepción, esa mirada necesitada que sugería que lo que ella buscaba no era solo echar un polvo, sino también algo de cariño, un poco de conversación.

				Hizo caso omiso y se lanzó a por el teléfono, dando a entender lo que no le gustaría tener que decir en voz alta. Aquella chica era una buena candidata para follar, pero no había ninguna posibilidad de llegar a ser algo más. No tenía sentido mentirle. Había sido simplemente un polvo sin compromiso en un momento de descanso entre dos casos.

				Ella se mordió los labios y mostró una sonrisa de decepción antes de recoger la seductora falda. Sin embargo, él no se disculpó, simplemente no podía ofrecer lo que no tenía: corazón.

				La silueta del cuerpo de la mujer aún se balanceaba en el árbol Diabólico del jardín delantero de Clarissa King.

				Ella se estremecía y se peleaba con la urgencia de hacerse con un hacha para cortar una rama y bajar aquello de allí. Ya lo había intentado antes, pero el árbol estaba petrificado y encantado con algún tipo de energía sobrenatural. Cada vez que le cortaba un vástago, volvía a nacer y sin embargo, la hierba no crecía a sus pies. Además, en invierno, cuanto la nieve tocaba sus ramas, se derretía inmediatamente. Entre sus ramas se escuchaban gritos lejanos que tal vez no fuesen otra cosa que los alaridos mortales de todos los que, desde hace siglos, habían perdido en él su vida.

				Los gritos de la madre de Clarissa, los sollozos previos a su muerte, se distinguían entre los de otras personas en aquel mismo lugar.

				Hizo un esfuerzo por mantenerse alejada de la ventana, tenía los brazos cruzados y se abrazaba por la cintura. Intentaba no perder la compostura.

				Hacía mucho tiempo que la noche le había robado al cielo de Tennessee los últimos destellos de luz solar y había teñido con un halo fatídico las dentadas cimas de las montañas Tenebrosas. El viento silbaba a través de los pinos y esparcía astillas secas y quebradizas. El incesante y abrasador aire caliente secaba los ríos y arroyos, dejando a su paso peces muertos que flotaban en la superficie de camas de piedras de pozos turbios y abrevaderos.

				La hierba y los árboles estaban sedientos, se habían teñido de marrón, estaban endebles y sufrían. Los animales vagaban y aullaban; buscaban algo para alimentarse dentro de los extensos límites de bosques incomunicados.

				Había algunas zonas en las que Clarissa, alertada por infames leyendas, jamás había estado. El bosque de las Tinieblas era una de ellas. Las historias afirmaban que en el bosque de las Tinieblas reinaban los sonidos de criaturas inhumanas, engendros mitad animales y mitad humanos, mandriles con cabeza de persona, metamorfos y otros seres desconocidos. 

				Los pocos que se aventuraron a acercarse vieron depredadores sin rostro, ojos flotando en la oscuridad, criaturas de otro mundo. En ese bosque no existía ni la luz ni el color. Cualquiera que se adentrase en él sufriría una espeluznante y dolorosa muerte provocada por plantas venenosas o criaturas mutantes que comían humanos.

				Los susurros de los fantasmas que resonaban en la tierra eran cantos y lloros por sus difuntos. Allí al lado se encontraba el cementerio de los indios americanos, en el que retumban los llantos de los guerreros perdidos y los golpes de los tambores de guerra en un aire impregnado de muerte. Y en aquel enclave era donde el suelo temblaba desde hacía décadas por las estampidas y las remotas batallas que allí tuvieron lugar.

				Clarissa se estremeció y se apresuró a cerrar con pestillo la puerta metálica de su cabaña, que se encontraba en un saliente de un lateral de la montaña. Tal precaución era probablemente inútil. Ni la modesta mosquitera ni la fina puerta de madera podrían protegerla si los demonios decidiesen atacarla.

				El año del eclipse, el año de la muerte, acechaba.

				La noche y la luna llena habían despertado al demonio de los infiernos, a las serpientes de las colinas y a la muerte de las tumbas. La abuela King, o la Loca Mazie, como algunos la habían llamado, que en paz descanse, le había enseñado a interpretar las señales: el calor insoportable, como si el propio Hades hubiese encendido bajo la tierra una hoguera lo bastante grande como para hacer honor a su reino; la luna color sangre que pendía del cielo y anunciaba que los depredadores acechaban; el aullido de Satán, que anunciaba que la hora de la venganza había llegado.

				Sí, su pueblo natal, que un día fue seguro, estaba ahora constantemente amenazado por el mal, y nadie podía evitarlo, no hasta que los demonios lograsen alimentar sus almas hambrientas con otras inocentes.

				Además, los lloros y ruegos de las mujeres que habían fallecido esa semana reverberaban en su cabeza. Ella ya le había contado al sheriff local sus sospechas: todas esas muertes estaban relacionadas.

				Las habían asesinado.

				El sheriff había querido saber por qué pensaba ella que las muertes estaban conectadas y Clarissa había sido sincera: las víctimas se lo habían dicho. Si no ellas mismas, por lo menos sus espíritus se lo habían contado cuando la visitaron.

				Menos mal que el sheriff Waller conocía a su familia y no se había reído de ella, al contrario, había escuchado lo que tenía que decirle. Su abuela y su madre también poseían el don de comunicarse con los muertos. La abuela King solía leer las necrológicas todos los días por las mañanas y mientras se tomaba el té mantenía largas conversaciones con los difuntos como si fuesen amigos de toda la vida. Todo el pueblo pensaba que estaba mal de la cabeza, pero los hechos le habían dado la razón en muchas ocasiones y había conseguido que mucha gente acabase creyendo en ella.

				Y los que no, le tenían pánico.

				La madre de Clarissa también era médium y émpata, solo que a ella, el constante aluvión de almas necesitadas le había hecho perder la cordura. Tanto la asediaron que finalmente decidió unirse a ellas en el otro mundo… en lugar de vivir y criar a su hija.

				La amargura por su pérdida se apoderó de Clarissa como un virus. Se había quedado sola, había sido rechazada y criticada, incluso le habían puesto motes horribles y varias familias la habían repudiado porque pensaban que estaba endemoniada.

				Una vez su madre la visitó después de morir y le ordenó que reprimiese sus poderes. Y eso fue lo que hizo la mayor parte de su vida: trató de ser normal.

				Pero si algo no era Clarissa era normal.

				Así que volvió al único sitio en el que había algunas personas que la aceptarían. Volvió a Quebranto.

				Al instalarse en la casa de su abuela fue como si abriese la puerta de par en par a los espíritus, que por otro lado, parecía que se habían pasado todos estos años esperando el regreso de su amiga. Así que, claro, ahora no podía negarse a atenderlos.

				El viento rugía en el exterior, una rama de un árbol rompió el cristal de la ventana y unas nubes turbulentas de mal agüero planearon por el cielo, ensombreciéndolo hasta apagar la luz. Incluso con el ventilador de techo encendido, el calor estival resultaba asfixiante y consumía todo el aire, revolvía las telas de araña y el polvo que brillaba en la oscuridad como si de cenizas blancas se tratase.

				Lobo, el pastor alemán que había rescatado el año pasado después de que resultara herido en el desplome de una mina, ladró de repente de una forma grave y profunda, como si él también pudiese sentir la amenaza. Trotó hacia la ventana y miró hacia fuera como si estuviese buscando un intruso.

				La ansiedad acució a Clarissa cuando empezó a pensar en la reunión a la que tenía que enfrentarse al día siguiente.

				Vincent Valtrez venía a la ciudad.

				Había estado pensando en él durante los últimos años y se había preguntado qué le habría pasado. Los dos eran unos marginados, ella por causa de su don, y él por haber tenido un padre violento. Por eso habían mantenido una extraña amistad cuando eran niños.

				Pero cuando ella se ofreció a comprobar si su madre había cruzado al otro lado, revelándole que podía hablar con los difuntos, él la llamó loca y la echó de su casa. Le dijo que no quería volver a verla nunca.

				Clarissa no podía creer que ahora se hubiese convertido en un agente del FBI. Era probable que todavía fuese reticente a los poderes psíquicos.

				Pero tenía que hablar con él de todas formas. Tenía que convencerlo para que la escuchase. Ella no había pedido poseer ese don, pero tampoco podía renegar de él. Justo ahora que había vidas inocentes en juego.

				Este asesino no había terminado. Y ella no quería que pesasen en su conciencia las almas perdidas de esas mujeres.

				Pan, el dios del miedo, había estudiado la ciudad de Quebranto y su plan ya estaba tomando forma en su demoniaca cabeza.

				Faltaban seis días para que Zion resurgiera de sus cenizas y fuese coronado. Seis días para que el nuevo líder asumiera el control.

				El submundo era un hervidero de emoción y proyectos. La leyenda decía que Zion sería el líder más malvado que se hubiese conocido nunca, que no tendría piedad con ningún alma.

				Igual que no la había tenido ni con su mujer ni con su hijo.

				Como anticipo a su reaparición, los demonios se juntaron para conspirar, desesperados por caerle en gracia al nuevo amo y señor y lograr ascender desde los bajos fondos en los que se hallaban, hasta reinos más altos dentro del submundo. Otros forjaron planes secretos con los que competir para destacar más que los demás y lograr un lugar a la diestra de Zion.

				Pan había revuelto cielo y tierra y había aceptado el reto. Tal y como era, un mero subordinado, relegado a las fieras llamaradas del más bajo nivel, se había propuesto capturar suficientes almas como para impresionar al nuevo líder.

				Con siete almas se ganaría un gran respeto.

				Hacía apenas unos días que unos demonios colegas se habían enfrentado a los Guardianes del Crepúsculo, aquellos que vigilan el reino ente los mortales y el mundo sobrenatural, y habían abierto la puerta a los demonios. Pan había viajado a través de los planos del tiempo y el espacio, había cruzado los límites y había vagado por la ciudad de Quebranto. Allí había observado a los mortales y había elegido la cara de uno de ellos para utilizarla en su estratagema. Nadie sospecharía que bajo ese rostro pudiese esconderse un demonio.

				Ya había matado a dos mujeres.

				Al primer contacto con ellas percibía el terror que suscitaba.

				Y de esa manera, el miedo se convertía en el arma que utilizaba para matarlas.

				Una carcajada estalló en su seca garganta. Matar a aquellas mujeres y robarles su alma era solo una pequeña parte del plan global. Había elegido el pueblo en el que Vincent Valtrez había crecido porque sabía que el sheriff local no dudaría en llamarlo para que se hiciese cargo del caso.

				En cuanto a Clarissa King, la había escogido porque, por un lado, ella representaba el talón de Aquiles de Valtrez, y por otro, lo único que debía conseguir era que los muertos la atormentasen sin tregua.

				Cuando era niño, Valtrez la había protegido frente a su padre. Ella sería el cebo perfecto para atrapar a Vincent.

				Pan ya había tocado su mano y había averiguado su mayor miedo: temía que los muertos a los que ayudaba la hiciesen caer en la locura. Por lo tanto, debía centrarse en asesinar a sus amigos y así sus voces acabarían angustiándola irremediablemente.

				Levantó su negra palma de la mano y comenzó a cantar y a convocar a los demonios para torturarla:

				

				Yo os convoco,

				espíritus de tierras remotas,

				de la muerte debéis huir

				y hacia la vidente debéis partir.

				Su cabeza debéis llenar

				de lamentos y quejidos,

				pues a vosotros ha de unirse

				y abandonar para siempre el mundo de los vivos.

				

				Si Valtrez todavía tenía debilidad por esa mujer, cuando ella se viniese abajo, él intentaría salvarla.

				En ese momento, Pan atraparía al señor de la Oscuridad y lo presentaría ante el nuevo amo.

				

			

		

	
		
			
				2

				Vincent cogió el teléfono, dándole la espalda a la mujer que se vestía para marcharse.

				—Valtrez.

				—Soy McLaughlin. Siento molestarte, tío, pero tienes trabajo.

				—¿En dónde?

				—Un pequeño pueblo en las montañas Tenebrosas, se llama Quebranto, en Tennessee. El sheriff local se está recuperando de un leve ataque al corazón y solicita nuestra ayuda, la tuya, en concreto. Cree que hay un asesino en serie en las colinas y el jefe te quiere allí mañana a primera hora de la mañana.

				Las montañas de Tennessee. Mierda. Era el último sitio al que le gustaría volver.

				—¿Por qué yo?

				—Porque creciste allí. Te moverás bien en el pueblo, ya conoces la zona y a la gente. —McLaughlin tosió—. Dijeron algo sobre ti, algo como que estuviste en el bosque de las Tinieblas y que saliste de allí con vida. Cosa que nadie más ha logrado nunca.

				Vincent se pasó la mano por los ojos legañosos. Joder, sí, había sobrevivido, pero también había olvidado todo lo que había pasado allí dentro.

				En cualquier caso, sí sabía que el mal vivía en aquellas montañas y que su padre había sido un hombre peligroso.

				Tal vez había llegado el momento de volver, de dejar atrás su pasado. Tenía un mal presentimiento con los desmayos que había estado sufriendo últimamente y sospechaba que podían guardar relación con el infierno en el que había crecido y con todos sus recuerdos reprimidos.

				—¿Valtrez? ¿Me estás escuchando?

				—Sí. —Se aclaró la garganta—. ¿Cuántos asesinatos hay hasta ahora?

				—Dos —titubeó McLaughlin—. Aunque el modus operandi es distinto en cada uno. A primera vista no parece que estén relacionados. La primera víctima murió ahogada y la segunda, a consecuencia de múltiples picaduras de araña.

				—¿Por qué creen que lo de las picaduras de araña es un asesinato?

				—Hay muchas mordeduras —dudó McLaughlin—. Docenas y docenas, parece como si alguien le hubiese metido las arañas en la cama a esa mujer.

				Vincent se mordió el carrillo por dentro, aceptando que eso sí que era sospechoso.

				—¿Y qué le hace pensar al sheriff que las muertes estén relacionadas?

				McLaughlin volvió a dudar.

				—Escúpelo de una vez, McLaughlin. ¿Con qué me voy a encontrar? ¿Con unos estúpidos pueblerinos?

				Una risita irónica sonó al otro lado de la línea.

				—Tal vez… Este tipo dice que la vidente del pueblo asegura que las mujeres han sido asesinadas.

				Vincent se rascó la nuca.

				—No me digas más, la vidente se llama Clarissa King.

				—¿Cómo lo sabes?

				Mierda.

				—Su familia es muy conocida por esa zona.

				Un recuerdo de infancia lo asaltó. Clarissa parecía minúscula y frágil con aquel vestido de cuadros de confección casera. Habían forjado una amistad algo torpe y extraña.

				Un día, los chicos habían estado metiéndose con él en el colegio y ella lo había defendido. Él le había dicho que no necesitaba su ayuda y que lo dejase tranquilo, pero aquella niña era una auténtica testaruda y lo había seguido hasta casa.

				Se sentía absolutamente humillado. Su padre había descubierto que él se ponía aquel amuleto que tenía un ángel dibujado y le había gritado que eso era de chicas. Se lo había arrancado del cuello de un tirón. En plena bronca, su padre descubrió a Clarissa espiando por la ventana y se lanzó a por ella ferozmente. Vincent se interpuso para protegerla. Aquello le resultó muy gracioso a su padre y al final echó a Clarissa a empujones y le gritó que no volviera por allí. Para terminar, le había propinado una buena paliza a Vincent sin razón aparente.

				—Míralo de esta manera —dijo McLaughlin, interrumpiendo sus pensamientos—. Puedes quedar con el sheriff, hacerle ver que no han sido más que dos desgraciados accidentes, y pasarte un fin de semana de descanso en las montañas. Hasta podrías ir a pescar.

				Vincent se rió de forma sarcástica. No quería descansar. Joder. No podía. Y el único pasatiempo que tenía, aparte de trabajar, era tirarse tías.

				Se fijó en que tenía sangre. Salía de un corte en el brazo, se lo había hecho aquella chica mientras follaban. 

				Mala sangre, mala sangre, mala sangre… Lo había heredado de su padre.

				No podía cambiar lo que era. Era un cabronazo malo hasta la médula. No tenía excusas para esto tampoco.

				Lo primero que haría mañana, antes de dirigirse a Tennessee, sería pasar por el centro de analíticas BloodCore y se haría análisis. Estaban investigando las conductas anormales y violentas. Buscaban indicadores genéticos para localizar y predecir las tendencias a la agresividad, la violencia, y el comportamiento criminal. En definitiva, para analizar las conductas sociópatas propias de asesinos en serie.

				El objetivo del proyecto era encontrar una cura, que los médicos pudieran cambiar la composición genética de una persona para modificar tal actitud.

				Deseaba con todas sus fuerzas que diesen con ella. Vincent sería el primero en hacer cola para someterse a ese tratamiento. Esta podría ser su única forma de salvación.

				Una brisa helada asaltó a Clarissa. Esa mañana había oído otros lamentos. El espíritu de esa mujer no tenía suficiente energía para materializarse todavía, pero a la vidente le había atormentado su inconfundible llanto de terror en las horas previas al amanecer. Lobo también lo había oído y había aullado al reconocerlo.

				Llamó al sheriff Waller inmediatamente y le preguntó si alguien en la ciudad había denunciado una desaparición. No. Hasta el momento.

				Pero lo harían. Sus premoniciones raramente fallaban.

				Parecía como si Clarissa hubiese convocado a los espíritus cuando un viento arremolinado la rodeó y dejó un leve aroma a jazmín entre el olor a humedad.

				Del umbrío bosque, colindante con su casa, salió una imagen fantasmal que se arrastró en su busca hasta traspasar las nudosas paredes de madera de pino de su vivienda. Esa masa atormentada llenó el silencio con el miedo y el trauma de haber sido tomada.

				Reconoció el espíritu al momento. Billie Jo Rivers, una cajera del banco. Se había ahogado en el arroyo de la Cola Roja hacía tres días.

				Ahora estaba allí, en pie, pálida, un cadáver blanco con la ropa empapada, el pelo chorreando y enredado, las extremidades llenas de barro y unos rasgos distorsionados, perdida en su propio mar de los horrores.

				Clarissa quiso acercarse y abrazarla para brindarle su consuelo, pero fue imposible. Lo único que podía hacer por ella era ayudar para encontrar al asesino y así Billie Jo podría cruzar hacia la luz.

				Además de Billie Jo, apareció otro espíritu que resplandecía en la oscuridad. Era el de la directora de la comunidad de feligreses, tenía unos veinticinco años y se llamaba Jamie Lackey. Sus ojos de color verde claro miraron hacia atrás, estaban marcados por el dolor y el terror que habitaba en su carcasa. Su cuerpo estaba lleno de ronchas hinchadas y descoloridas, una media docena de arañas reclusas marrones trepaban por su pelo y otras tejían telarañas en sus brazos y piernas.

				Clarissa se estremeció. Tenía que ayudar a las chicas. Tenía que convencer a Vincent de que estaba diciendo la verdad. Tenía que hacerle entender que la gente de Quebranto necesitaba ayuda. Había un monstruo ahí fuera, asaltando mujeres. Pero ¿cómo lograría atraerlo?

				—Necesito que me deis algo más —suplicaba en la oscuridad—. Una pista, algo que le aporte a la policía información para ayudarla a averiguar qué fue lo que os sucedió.

				Pero los espíritus de las mujeres trataban de alcanzarla con sus dedos quebradizos y estirados y, cuando intentaban hablar, lo único que lograban producir era un hilo de voz estrangulado por la agonía que cortaba el aire. Era demasiado pronto. Necesitaban más tiempo para aclimatarse a sus espíritus astrales y ser capaces de comunicarse.

				Agotada y sabiendo que necesitaría toda su energía para el día siguiente, Clarissa se tumbó en la cama, cerró los ojos y en silencio deseó que los espíritus descansasen y la dejasen dormir. No quería verlos más esta noche. No quería oír más sus alaridos aterrados.

				Pero una carcajada histérica golpeó su pecho cuando sintió que los espíritus le susurraban cerca de la nuca. Sus cacareos agónicos astillaron el silencio. Nunca podría librarse de ellos. No importaba lo que hubiese vivido los últimos años ni el empeño que pusiese en escapar, los espíritus siempre le suplicaban que los escuchase.

				Fuera, las nubes corrían a esconder a la luna. Un mar de oscuridad sepultó la habitación y el rumor de muchas respiraciones entrecortadas recorrió el aire.

				En menos de un mes se produciría un eclipse. El momento en el que los demonios salen de sus agujeros para sembrar el caos.

				La gente de Quebranto tenía que prepararse. Ella estaba destinada a auxiliar a todos aquellos que pudieran necesitarla.

				Incluso si eso significaba quedarse sola para siempre.

				O incluso si significaba terminar colgada del árbol Diabólico, como su madre.

				El miedo se apoderó de Tracy Canton. Iba a morir allí, en el bosque, sola, donde nadie podría encontrarla. 

				Los insectos mordisqueaban su piel y las lágrimas le caían por las mejillas, mezclándose con el sudor y la sangre que le chorreaba por la cara. El monstruo que la atacó la había bañado en su propia sangre después de haberle cortado las venas con un cuchillo.

				Había intentado gritar y pedir ayuda, pero ningún sonido había salido de su garganta, era como si su voz y su cuerpo se hubiesen paralizado.

				En cuanto la había tocado se había quedado paralizada por el terror.

				¿Cómo había hecho eso? ¿Por qué? Dios, ¿por qué? Era demasiado joven para morir.

				Se frotó los ojos, los cerró, y trató de recordar por qué se había subido al coche con él. Su coche se había estropeado… Necesitaba que la llevasen. Lo conocía. Había confiado en él. Tenía ojos amables.

				Nada que ver con la malvada y espantosa criatura que la agredía ahora.

				Las agujas de los pinos se le clavaron en la espalda y en la cabeza cuando él hincó la rodilla en su cuerpo, descargando todo su peso sobre ella y dirigiendo el cuchillo hacia su muslo. Emitió un grito ahogado, aspiró su rancio aliento cuando el dolor explotó en su pierna. Fue incapaz de gritar más, se sacudió entre sollozos y trató desesperadamente de hacerle frente, pero sus miembros no respondían. En lugar de eso, permaneció allí, como una muñeca sin vida, bajo su cuerpo, incapaz de impedir que la cortase en pedazos.

				Él agitó el cuchillo frente a ella, el filo brillaba con gotas carmesíes. Sus músculos se contrajeron y sintió náuseas. Entre la niebla, los ojos de aquel ser se volvieron amarillos, de un color macabro, y la atravesaron. A continuación, aquel monstruo recogió una gota de sangre con el dedo y le pintó los labios con la pegajosa sustancia.

				A ella le dieron arcadas y se atragantó con el asqueroso sabor a óxido. Sabía que iba a desmayarse, así que cerró los ojos otra vez y rezó para que terminase aquella tortura.

				La desesperación y la tristeza la inundaron. El día anterior tenía toda la vida por delante. Le hubiera gustado casarse, tener hijos, ir a la universidad.

				Nada de eso iba a pasar.

				Le clavó el puñal en el hombro y su cuerpo se retorció a causa del sufrimiento. En un último esfuerzo desesperado por salvar su vida, rezó para sus adentros pidiendo que la dejase marchar. Pero una carcajada vil retumbó en las montañas y aquel ser una vez más levantó el puñal, del que resbalaba la sangre, para rebanarle la garganta. La sangre salió a borbotones y un chillido ahogado y moribundo se perdió en el aire.

				Finalmente, el agujero negro de la muerte se la tragó.
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				Cinco días para el despertar

				

				Vincent estaba leyendo la encuesta del centro BloodCore mientras se cuestionaba cuánta información personal podría revelar. Si en su departamento descubrían que estaba allí, le harían muchas preguntas.

				Preguntas que no quería responder.

				Tal vez había sido un error ir hasta allí.

				—¿Señor Valtrez? —Una doctora delgada de unos treinta y tantos se acercó—. Hola, soy la doctora Marlena Bender. Venga por aquí.

				Con la espalda muy rígida, la siguió hasta un pequeño laboratorio donde ella procedió a explicarle en profundidad el proceso al que se iba a someter.

				—Esta investigación se lleva a cabo con fondos privados y es uno de mis proyectos personales favoritos —le dijo—. El eterno debate, ¿se hace o se nace? A mí me preocupa especialmente, ya que yo misma soy el resultado de una violación y siempre he temido que mi padre biológico me haya transmitido sus tendencias violentas. Siempre he luchado contra ese miedo hasta el punto de decidir convertirlo en mi proyecto de vida.

				Vincent se relajó ligeramente.

				—Comparto mi historia porque muchos de los pacientes de este estudio se muestran reticentes a revelar sus casos. Pero no se preocupe, sus resultados y sus análisis serán estrictamente confidenciales. 

				Le explicó que usaría códigos encriptados para evitar que los piratas informáticos pudieran acceder a los datos. Esto le hizo sentirse mejor y admitió que su padre había sido un mal hombre y que había asesinado a su madre.

				—Es digno de admiración que haya elegido convertirse en un agente federal —le dijo—. Parece que los dos estamos luchando contra nuestro pasado. Piénselo un momento, si pudiésemos localizar los indicadores genéticos que identifican la agresión, o las pautas de comportamiento violento, las enfermedades mentales, podríamos analizar fetos o recién nacidos y tratarlos antes de que sea tarde, y probablemente podríamos erradicar el comportamiento criminal.

				Su entusiasmo parecía sincero, sin embargo, Vincent dudaba de que algún día pudiera prevenirse el comportamiento criminal por completo. Había demasiados factores.

				—Mi departamento no sabe que voy a formar parte de esto —le dijo—. Mi anonimato debe mantenerse en todo momento.

				—Por supuesto.

				Preparó unos tubos de ensayo que había en el mostrador, le ató el torniquete en el brazo y le clavó la aguja. Él miró cómo la sangre fluía hacia el tubo y su ansiedad se despertó.

				¿Era genética la violencia? ¿Había heredado las tendencias violentas de su padre?

				Peor todavía, ¿sucumbiría algún día a la oscuridad y dejaría que lo consumiese, como había hecho él?

				El cementerio siempre atraía a los fantasmas.

				Clarissa trataba de evitarlo, pero como su familia estaba allí, se forzaba a ir de visita y llevar flores por lo menos una vez a la semana.

				Se había pasado despierta la mitad de la noche, asediada por los quejidos de Billie Jo y Jamie. No le había quedado espacio en su abarrotada cabeza para que otros espíritus contactasen con ella desde sus tumbas, llorando y deseando ser escuchados.

				Un sonido metálico la sobresaltó. Al girarse sobre sus talones se encontró con que Hadley Crane estaba cavando una tumba para un entierro. Probablemente para el de Jamie Lackey.

				Como si detectase que estaba siendo observado, Hadley levantó la mirada y ladeó su gorra de béisbol. Ella levantó la mano y lo saludó. Aunque era un chico guapo, siempre le había parecido un tanto raro: se pasaba el día hablando solo.

				Obviamente, el resto del pueblo también lo consideraba algo extraño.

				Se sacudió ese pensamiento y se arrodilló. Con suavidad colocó las flores en sus respectivos jarrones. Necesitaba consuelo de alguien que la entendiese, así que convocó al espíritu de su abuela.

				Hacía tiempo que había dejado de llamar a su madre. La noche en que se quitó la vida se le había aparecido y le había susurrado que la quería y que siempre lamentaría haberla abandonado, pero que nunca la visitaría desde la tumba porque quería que reprimiese su habilidad y llevase una vida normal, libre de voces. Desde entonces, había sido fiel a su palabra: nunca la había vuelto a visitar.

				—Abuela —dijo dulcemente—. Estoy aquí.

				—Ya lo sé, cariño. —La voz de su abuela sonaba distante y grave, como una brisa marina alborotando el agua—. Ya sabía que vendrías.

				—Entonces ¿sabes lo de Billie Jo y Jamie? Necesito ayudarlas para cruzar hacia la luz.

				—Sí, mi vida. Y me temo que habrá más víctimas del mal. —Su voz trinó—. Hay un rumor sobre el despertar de un nuevo líder del submundo. Una banda de recaudadores de almas se ha organizado en el lado de los vivos y reclaman almas para ofrecerlas en el momento de la coronación.

				—¿Reconoceré al asesino?

				—Tal vez sí. Tal vez no. Algunos demonios son metamorfos y pueden poseer un cuerpo humano y caminar entre vosotros.

				Clarissa tragó saliva.

				—¿Qué puedo hacer para detenerlo, abuela?

				—Confía en tus instintos y ayuda a los perdidos a cruzar —contestó.

				Clarissa asintió. Había aceptado su destino hacía ya años.

				—Va a venir alguien al pueblo —continuó su abuela—. Alguien con quien debes tener cuidado.

				Clarissa se retorció las manos.

				—Estás hablando de Vincent Valtrez, ¿verdad, abuela? 

				Su abuela suspiró.

				—Sí. Es peligroso, en su interior habita la oscuridad que vivía en su padre.

				Clarissa esperó a que siguiese hablando, pero la voz y la imagen de su abuela ya se habían apagado. El miedo se apoderó de ella cuando la niebla de la mañana espolvoreó los picos de las montañas. La vida animal ya se había refugiado en los bosques. 

				Se asustó.

				Ya no era una niña ni una adolescente con la cabeza llena de pájaros. Esta vez debía prestar atención al consejo de su abuela y protegerse de Vincent.

				Pensamientos negativos machacaban a Vincent mientras conducía hacia las Tenebrosas, hacia Quebranto, Tennessee. Los picos de las montañas sobresalían alrededor de la ciudad fantasma como soldados que vigilan una tumba antigua, una tumba de almas perdidas y malvadas.

				Las palabras de McLaughlin sobre descansar mientras estuviese allí le vinieron a la cabeza. Aquel no era un lugar para descansar, era un lugar que atraía los problemas.

				Las nubes de tormenta rugían sobre la cadena montañosa, los precipicios escarpados eran el escondite perfecto para cualquier perturbado. Recuerdos de su infancia sobre escaladas por sitios similares se desencadenaron y comenzó a sudar.

				Un calor insoportable se apoderó de él, los sonidos que hacían las hojas al crujir o los animales corriendo para refugiarse en un escondrijo seguro retumbaron en su cabeza. Cogió aire y un olor a arcilla impregnó su pituitaria. Olía a tierra, a vegetación en descomposición, apestaba a la sangre de un animal que había sido devorado por los buitres, un animal cuyos huesos estaban tan deformados que resultaba imposible adivinar a qué especie había pertenecido. Escuchó la voz de su padre tratando de convencerlo, llevándolo hacia el interior del bosque, enseñándole a elegir una presa, animándolo a disparar.
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